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En todas las épocas, los héroes han sido
adorados por las multitudes, y en los tiempos
actuales, eu que los deportes apasionan por
completo a la Humanidad, los boxeadores vie¬
nen a constituir los ídolos modernos, a quie¬
nes los pueblos aclaman con igual entusiasmo
que lo hacía antiguamente a sus caudillos ven¬
cedores.
Uno de estos héroes lo era Billy Brocks, un

muchachote simpático, salido de la nada y
que acababa de ganar el preciado título de
Campeón del Mundo. Aquella victoria era la
gloria y la fortuna que entraban de pronto en
su humilde morada, con la violencia de un to¬
rrente.
Al terminar el combate, en el que resultó

vencedor, una legión de espontáneos admira¬
dores asaltaron por completo la casa del nue¬
vo Campeón y cuando éste, al fin, pudo verse
libre de ellos y quedar solo con sus familiares,
abrazó a éstos díciéndoles:

—No hubiera vencido nunca sin vuestra



ayuda, mis buenos amigos... ¡Vosotros sois los
verdaderos campeones!... Yo ya lie consegui¬
do todo lo que ambicionaba. Ahora os toca a
vosotros pedirme lo que queráis... Empecemos
por ti, Florencia, ; Qué deseas?
Florencia, l'a esposa del héroe, era una en¬

cantadora joveheita, sin más cariño en su vi¬
da que el amor de su marido y que supo alen¬
tarlo en los momentos de adversidad y sopor¬
tar, con la sonrisa de lá felicidad en los labios,
las duras temporadas de entrenamiento. •

Para ella el colmo de su dicha era la re¬

ciente victoria de Billy, pero mujer al fin, y
como todas coquetas, aceptó la oferta de su
marido y empezó a expresar sus deseos di¬
ciendo :

—Yo, la verdad, Billy,, como querer, no
quiero nada ; pero desearía tener un nuevo
pi$eo, algunos vestidos de "soirée", unos cuan¬
tos sombreros de treinta dólares, un tocador
con muchos perfumes, un piano, una radio...
y., por ahora nada más. Conforme me vaya
acordando de otras cosas, te las iré diciendo.

¡ Caramba, y a eso le llamaba su mujer no
querer nada ! Pero reeoi'dando lo buena que
siempre había sido, se echó a reír y exclamó :
—Tendrás todo eso y mucho más. Floren¬

cia, porque todo te lo mereces. Y tú, mi buen
amigo, qué quieres?—le preguntó' a su entre¬
nador, un hombretóñ que teñía tanto de gran¬
de como de inocente.
—Yo, sólo pido un traje de "smoking",. To¬
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da mi vida he soñado con eso—repuso el alu¬
dido.
—También lo tendrás—contestó Billy. Y di¬

rigiéndose a su "manager" le hizo la misma
pregunta, a la que éste contestó;

Yo lo único que deseo es que seas siempre
el Billy de ahora., dispuesto a todas horas a
la pelea, como un gallo inglés, sin dormirte en
los laureles.
Y Billy fué para ellos un nuevo Maná , un

Maná de cheques y dólares que satisfacía to¬
dos sus gustos y caprichos.
Lo primero que hizo fué alquilar un nuevo

piso y amueblarlo lujosamente. Cuando Flo¬
rencia entró en él, contempló asombrada su
ornamentación y exclamó, sin poder dar cré¬
dito a lo que veía.
—¿Pero de veras este piso es para mí?
—¿Querrás decir para los dos?—contestó su

marido satisfecho de la impresión que había
causado a su mujercita.
—Y los criados parecen de buena casa, ¿ver¬

dad?., ¡Imponen respeto!—volvió a exclamar
Florencia,

—¿Es que no es buena casa la del Campeón
del Mundo?
Ella, clavó en él sus ojos dulces, mirándolo

de una forma indefinible, expresando un amor
sin límite, un profundo respeto de esposa, un
sineeio agradecimiento de mujer satisfecha..
Todo lo que su corazón sentía en aquellos mo¬
mentos lo decía aquella tierna mirada,

h
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Todo lo que su»corazón sentía en aquellos momentos le
[decía; aquella tierna mirada.

Billy, ïascinado por el delicioso encanto de
aquelos ojos azules, atrajo hacia él a su espo¬
sa y estrechándola fuertemente contra su pe¬
cho le dijo :
—He querido reservar para lo último tu ha¬

bitación. Yen que voy a enseñártela.
Si maravilloso había sido el efeeto que en

Florencia produjo la suntuosidad de los sa¬
lones de su nueva easa, no fué menor el que
experimentó al ver las mil filigranas que ador¬
naban su habitación.
Tal era su estado de ánimo, que no encon¬

traba palabra.-; para expresar su ..inmensa ale¬
gría, y su esposo, queriendo demostrar que no
había olvidado ni el menor detalle, sacó de uno
de sus bolsillos un precioso estuche, que con¬
tenía una magnífica sortija -y ofreciéndosela
a su.esposa le dijo:
—Puesto que todo e:; nuevo, aquí tienes tam¬

bién Un nuevo anillo-do boda.
Contra lo que él suponía. Florencia, en vez

de aceptarlo, lo rehusó, a la vez que acari¬
ciaba el que llevaba puesto y decía:
—Gracias, Billy... pero prefiero seguir usan¬

do el antiguo, que tiene para mí recuerdos in¬
olvidables.
La escena amorosa, que se acercaba a pa¬

sos agigantados, fué interrumpida por la en¬
trada de un criado, portador de una carta
que acababan de llevar.
Abrió Billy.la misiva y leyó su contenido

que decía :

Señor I). Billy Brocks.
l'or únaniniideid hemos acó relució nombrar¬

lo a usted socio honorario clt nuestro pequeño
clith noclurno. Le acjrdáeceriamos que viniera
usted isla nuche con los suyos a posesionarse
de su cargo.

tíAI; a AÜSTJX.

Llamó el nuevo Campeón a sus dos amigos
y cuando los puso al- tanto de la carta que
acababa de recibir les dijo:
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—Iremos todos esta noche. Bastante días
malos liemos pasado. Ahora nos toca iesarcir-
í os.

—¡Oh, sí, Billy, vayamos!... ¡Mira que vi¬
vir en Nueva York y 110 haber vivido ni una
sola de las alegres noches de Broadway !—ex¬
clamó Florencia.
—Yo siento no poderles acompañar—se dis¬

culpó el "manager"—. No tengo ropa adecua¬
da para asistir a esas reuniones.
—Con ropa o sin ropa adecuada, usted vie¬

ne con nosotros, Saughen—-le contestó Billy.
—Hay que celebrar el campeonato.

II

Algunas horas después, en el "Bal Taba-
rin", Sara Austin, la Presidenta de aquel ele¬
gante club nocturno, una de esas rubias sire¬
nas de Broadway que apresan en la red de
oro de sus encantos el corazón y el albedrío
de los maridos incautos, empezaba, con el he¬
chizo de su belleza provocativa, la conquista
del nuevo Campeón.
Florencia seguía divirtiéndose, ajena de la

trama en que aquella mujer pretendía apre¬
sar a su marido, sin darse cuenta de las exce¬
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sivas atenciones que ésta usaba con él. Sin
embargo, en una mesa contigua a la del Cam¬
peón, dos hombres seguían interesados el co¬
queteo de la hermosa rubia eon Billy y uno
de ellos le dijo a su compañero:
—Si el Campeón empieza a frecuentar es¬

tos "rings" de Broadway, lo van a dejar "k. o."
al primer "round".
—Eso quisieras tú, Morland—repuso el

otro—. En tu calidad de "maanger" de O'
Brien, té convendría mucho de que Billy es¬
tuviera débil para el próximo combate.
—Así es—afirmó Morland—. Ese mucha¬

cho se ha hecho de acero en el entrenamiento,
pero yo haré lo posible para que Broadway em¬
piece en él su obra destructora.
Indudablemente, Morland era un hombre

activo que no dejaba transcurrir inútilmente
el tiempo y en cuanto tuvo oportunidad le en¬
vió a Sara una tarjeta que decía :

Ven un momento a mi mesa. Tengo que ha¬
blarte.

Julio Morland.

Sara había intervenido en alguno de los "ne¬
gocios" de Morland y tan pronto como reci¬
bió la tarjeta de aquél se escusó con sus com¬
pañeros de mesa y se acercó a la de su amigo,
quien le dijo, ofreciéndole una silla.
—Siéntate un poco con nosotros, Sara, que

aunque no somos campeones, ya sabes que te
apreciamos de veras,
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Pero sin duda no estaba para oír fingidos
galanteos y exclamó, dirigiéndose sin rodeos
al asunto.

—-Mirà) Julio, déjate de tonterías y hable¬
mos claro. ; Tú quieres algo de mí? ¿Qué es
y cuánto voy a ganar?
■—Está bien—contestó M or laud, bajando la

voz pará no ser oído más que por Erra:
—Puesto que te colocas en ese terreno voy

a decirte lo qué deseo. A mí me interesa que
acostumbres al Campeón a frecuentar estos
sitios y otros parecidos, que le obligues a be¬
ber y a trasnochar... En la vida de austeridad
y de ejercicio que lleva, .se fortalecen dema¬
siado sus músculos.
—Eso es fácil—repuso Sara—. Ningún

hombre que oye el canto do las sirenas de
Broadway sabe resistii·lo.
—Procura también qué baya rozamientos

entre él y su mujer. Los disgustos agotan tan¬
to como las orgías.
—Eso me parece más difícil : Billy y su

mujer están todavía en la luna de miel.
—Bueno, tú haz lo que puedas—terminó di¬

ciendo Mori and—. En tu belleza y tu conoci¬
miento del mundo tienes armas poderosas.

No se engañó Julio Morland en sus suposi¬
ciones... Broadway empezó a dominar a Billy
Brocks con golpes seguros, dirigidos a la ca¬
beza, al estómago y al corazón.
Después de aquella su primera visita al

Broadway,' el Campeón se sintió fascinado por
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el dulce canto de las sirenas y su antigua vida
ordenada se trocó en un torbellino de orgías,
que debilitaban poderosamente sus fuerzas.
Sara, siguiendo las órdenes del astuto ó lor¬

iand, no cesaba en su afán de conquistar al
liéroe y Florencia, deslumbrada por el lujo
de su nueva vida, se entregaba inconsciente a

aquel nuevo ambiente que la rodeaba, sin pre¬
ver que un desastroso final pondría fin a
aquellas Tiestas mundanas.
Cuando creyó llegado el momento* Morland,

que se había convertido en un asiduo concu¬
rrente a las reuniones (pie se celebraban en
casa de Billy, le propuso a éste jugarse el tí¬
tulo de Campeón diciéndole :

—Billy, si en este combate quiere usted ju¬
garse el título, podemos llegar hasta los cien
mil dólares de bolsa,
—¡Acepto! ¡Necesito mucho dinero! ¡El ser

Campeón me cuesta una fortuna!
Sauhgen, que hasta entonces no había in¬

tervenido en la conversación, se acercó don¬
de estaban los dos hombres concertando el com¬
bate y exclamó:
—Su proposición 110 interesa, Mot laud...

Billy no arriesga su título por un puñado de
dólares.
Ante aquella oposición de su "manager",

Billy rehusó la oferta de Morland, diciéndole :

—Yo obedezco siempre a mi "manager" y,
por consiguiente, haré lo que él dice.
En vista de que no podía llevar a cabo sus

té

propósitos y decidido, como estaba, a demos¬
trar públicamente la insuficiencia de Billy,
para ostentar el título de Campeón, Morland
hizo una segunda oferta, que quedó aceptada
por"Sauhgen, en las siguientes condiciones:
El combate sería ordinario y se celebraría

dentro de seis semanas.

Cuando quedaron solos "manager" y boxea¬
dor, el primero criticó a Billy la desordenada
vida que llevaba diciéndole:
—Amiguito, todas esas locuras"que estás ha¬

ciendo tienen que terminar. Hay que irse pre¬
parando seriamente para el combate.
Billy estaba seguro del gran cariño que le

profesaba su "manager" y de lo razonado que
eran sus consejos y acató la voluntad de aquél
prometiéndole:
—Usted tiene siempre razón, Sauhgen. Esté

seguro que la fiesta de esta noche será la úl¬
tima.
En efecto, salió a la sala, donde sus convi¬

dados continuaban bailando y bebiendo, como
si la vida no fuese para ellos más que ana con¬
tinua orgía y exclamó, llamando la atención
de todos:
—¡Amigos míos, acabo de firmar un com¬

bate con O'Brien! La ociosidad me ha puesto
un poco pesado y necesito entrenarme dura¬
mente, por lo tanto, con ésta se terminan nues¬
tras reuniones por una larga temporada.
La primera que 110 podía creer en las pala¬

bras de Billy era Sara Austin. Estaba dema-
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siado segura de la influencia que ejercía subelleza sobre los hombres, y, sin darle impor¬tancia a la declaración del Campeón, trató dedisimular la falsedad de sus intenciones levan¬
tando su copa, a la vez que decía:
—¡Brindemos por el próximo triunfo del

Campeón del Mundo ! • ¡ Sea esta copa la de
despedida !

Ili

Pero para Florencia, su nueva vida estaballena de atractivos y los parásitos se multi¬
plicaban a su alrededor, lo mismo que mari¬
posas atraídas por la luz de un potente foco.
Billy, cumplió la promesa hecha a su "ma¬

nager" y mientras él se entregaba por com¬pleto a recuperar las fuerzas perdidas duran¬
te los días de ociosidad, Florencia seguía dan¬do en su casa aquellas fiestas, que su marido
había dado por terminadas.
A pesar de la frivolidad en que vivía, su

amor por Billy era tan grande como en los
primeros días de matrimonio y su único pesar,
en medio de la alegría de sus reuniones, erala falta de aquél, que permanecía largo tiemposeparado de ella, en continuo entrenamiento.
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Aquella noche, 110 pudo Florencia resistir
la tentación de ver a su marido, para hacerlo
partícipe de la fiesta que había organizado y
lo llamó por teléfono al gimnasio diciéndole :
—Te pasas los días enteros entrenándote,

Billy. Ven, te lo suplico. Tengo la casa llena
de gente.
El Campeón no piulo abstenerse a aquel

llamamiento y contestó:
—Bien, Florencia, iré. Dentro de un cuarto

de hora estaré en casa.
Había transcurrido cerca de una hora y

Billy todavía no había llegado a su domicilio,
por lo que Florencia, extrañada de su tardan¬
za, le dijo a uno de sus admiradores y cómpli¬
ce de Morland:
—Es extraño que Billy tarde tanto.
—Quizá habrá ido a recoger a Sara Austin

—le contestó intencionadamente el otro—, ya
sabe usted que son muy buenos amigos.
—¡No piense usted absurdos, Valentín, y

sobre todo no los diga!—repuso la joven espo¬
sa, segura del amor de Billy. Pero el cómpli¬
ce de Morland comprendió que el dardo vene¬
noso que acababa de lanzar 110 había dejado
de producir efectos y continuó diciendo:
—Serán absurdos, pero ¿qué quiere que ha¬

ga un hombre cuando quince minutos se le
convierten, sin darse cuenta, en una hora?
El pertinaz admirador de Florencia sabía

ya de antemano que lo que él acababa de de-
--i.„ -Pvmdíim en to. no
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tardaría en confirmarse, puesto (jue Sara,
efectivamente, había salido en busca de Billv.
En realidad, esto era lo que había sucedi¬

do. Sara se bahía situado en la puerta del gim¬
nasio, dentro de su lujoso automóvil y cuan¬
do salió Billy, lo llamó diciéndolc :
—Precisamente me dirigía a su casa. / Quie¬

re usted que lo lleve en mi .coche ?
Aceptó el joven Campeón la galante invi¬

tación de. la rubia sirena y a los pocos metros
se detuvo el coche y bajó el chófer diciendo :

—Señora, se ha producido una "panne" y
no traigo neumático de repuesto. Tendré que
arreglar el mismo y ya sabe que eso lleva al¬
gún tiempo.
—¡ Qué contrariedad !—exclamó Billy—.

Había prometido estar en casa dentro de un
cuarto de hora y Florencia se inquietará.
—No se preocupe, ya se tranquilizará, cuan¬

do sepa que ha estado usted' conmigo.
Por fin, al cabo de un gran rato de espera,

se puso nuevamente el coche en marcha y
cuando Billy llegó a su casa, en unión de su
bella acompañante, se le acercó su esposa pre-
guntándoie-:-
—/Dónde has estado, Billy?
—Hemos estado detenidos por una. "panne"

y no adveítíamos que el tiempo corría.
Florencia adivinó, "en la sonrisa intenciona¬

da ■ de Valentín el motivo que: la causaba y
para, darle una prueba de la. seguridad que
tenía en el cariño de su esposo exclamó :
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—Bien, me doy por satisfecha con esa ex¬
cusa. Vamos a divertirnos un rato.
—Pero, Florencia, ¿no sabes que para mí

se han terminado las diversiones? Estoy en
pleno entrenamiento. Además, es tarde y quie¬
ro acostarme.

Valentín, al ver alejarse a Billy, creyó opor¬
tuno insistir taimadamente en el desamor de
aquél y se acercó a Florencia para decirle :

—¡Verdaderamente es una lástima que los
grandes hombres nunca hayan sabido com¬
prender a sus mujeres!
Aquellas palabras despertaron el amor pro¬

pio de Florencia y, sin dignarse contestar a su
atrevido galanteador, se fué a la habitación de
su marido diciéndole:
—¡Muy bien!... ¡Dispones de una hora para

pasearte con Sara, pero a mí no puedes dedi¬
carme ni cinco minutos !—y, advirtiendo en
el bolsillo de'Billv los guaníes que Sara le ha¬
bía puesto maliciosamente, exclamó, sin po¬
der ocultar sus celos:
—/Para, qué te ha dado sus guantes? / Para

qué los guardes como recuerdo?
—No' seas niña—le contestó Billy, tratan¬

do de calmarla—. Ya sabes que para mí no
existe en èl! mundo más mujer que tú.
Pero Florencia, sin darse por convencida

con aquel razonamiento de su esposo, rehuyó
el abrazo de éste y salió de la habitación dir
riéndole :

—¡Yo voy a buscar a mis amigos! ¡ Sería es-
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tupido quo mo :.ierific.¡:.c por ti. mientras tú
te entregas aí "flirt" con el mayor cinismo!
Llegó el día del combate y Billy luchó y

.venció solo, sin tener a su lado, para alentar¬
le, más amigos que su "manager" y su entre¬
nador Tomás.
Sin hacer mella en él la victoria conseguida

a fuerza de tantos trabajos y penalidades, I>i
lly llegó a su casa con el corazón más dolori¬
do por la indiferencia de su esposa quepqr el
magullamiento de su cuerpo por los golpes
recibidos de su contrario.

Como si se tratara de la cosa más natural
del mundo, Florencia seguía divirtiéndose con
sus amistades, sin preocuparse para nada de
lo que le hubiera podido ocurrir a su esposo,
que al entrar y ver la fiesta que se celebraba
en su casa, se llevó a su mujer a una habita¬
ción aparte y le preguntó:
-—¿Por qué no has ido al combate?
-—Porque no he querido—exclamó Floren¬

cia, retándole con la mirada—. Tenía invita¬
dos y además no quería encontrarme con Sara
Austin, que supongo 110 habrá faltado.
—¡Invitados, invitados! Ya estoy cansado

de que tus invitados tomen mi casa por asalto
y sean para ti antes qué yo—contestó indig¬
nado Billy. Y sin detenerse a pensar en su de¬
cisión llamó al hercúleo Tomás y le dijo :
—Echa fuera a toda esa gente... ¡ Con las

dos manos!
■—¡ Tú no serás capaz de mandar eso !... ¡ Son
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mis amigos y esta es mi casa!—exclamó Flo¬
rencia.
—¡Te lie dicho que los eches!—volvió a or¬

denar Billy, sin hacer caso a su mujer.
Y Tomás, que sólo esperaba a que los dos

esposos se pusieran de acuerdo, al recibir por
segunda vez la misma orden, no dudó un mo¬
mento y salió gritando a los de fuera:
—¡A la calle todo el mundo!... No se hagan

.los remolones, porque el Campeón tiene ganas
de probar sus puños en alguien.
Nadie se atrevió a contradecir ja orden y

cuando ya se disponían a abandonar la casa,
salió Florencia y los llamó nuevamente di-
ciéndoles :

—No se vayan, se lo suplico... Mi marido
no ha querido decir eso.
Pero un ademán nada tranquilizador de Bi¬

lly los puso a todos en fuga y su mujer se
volvió hacia él exclamando airada :

—¡Me has puesto en ridículo! ¡Me has es¬
carnecido, me has humillado ante mis ami¬
gos!
—¡Mentira! Esos no son tus amigos—gritó

exaltado Billy-—. Si yo perdiese mi título de
Campeón, no volverían ni a mirarte a la cara.
—Amigos o no, te lias portado de un modo

brutal e incorrecto y eso no te lo perdono—
volvió a decir Florencia, sin que pudieran con¬
vencerla las palabras de su marido, que conti¬
nuó dieiéndole:
—Si los despedí es porque quiero hacer de



lo

mi casa un hogar y no un club nocturno, coino
los que frecuentábamos en Broadway.
—Pues yo estoy cansada de la vida que an¬

tiguamente llevábamos y no estoy dispuesta a
empezarla de nuevo. Prefiero ésta con todos
sus desengaños.
—Puesto que es el rompimiento lo que de¬

seas, voy a complacerte—repuso tristemente
Billy—. Tú te quedas aquí y mañana por la
mañana mandaré a buscar a tu padre.
Y, de esta forma, aquellos dos esposos que,

durante la adversidad, habían unido sus es¬
fuerzos, y sus esperanzas para llegar a la glo¬
ria, se vieron separados, aunque sus corazones
continuaron peiteneciéndose mutuamente.

IV

Entre tanto, el "trío" interesado en el fra¬
caso del Campeón, cantaba victoria por anti¬
cipado y Morland le decía a Sara :
—Tú, sigue haciendo tu trabajo de mina...

Un boxeador con contrariedades importantes
en su vida privada, es hombre al agua.
—Yo he hecho ya todo lo que podía—res¬

pondió la intrigante rubia—•. Ahora que Va-
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lent in ataque a la ipujeryíon las miomas armas r

que yo ataqué al marido.
—Perfectamente, es la mejor manera de sa¬

lir victorioso—volvió a decir Morland—. El
"match" ha salido bien para Billy... pero es-
loy preparando la revancha, y e,s ahora pre¬
cisamente cuando más necesito de vuestra
ayuda.
Los días que siguieron al de la separación

de los esposos fueron para Billy intermina¬
bles. Ni las bromas de su "manager" ni las
"gansadas" de su entrenador, pudieron dis¬
traerle de su tristeza, ni del recuerdo de la ;
mujer amada.
Decidido a terminar de una vez con aquella

situación, aceptó las proposicones de Morland
para el combate de campeonato, a pesar de los
consejo:; en contra de su "manager".
En estas condiciones llegó el día del gran

combate, y Billy estaba físicamente apto para
vencer, pero agotado moralmente: las.preocu¬
paciones, los disgustos, distendían sus nervios :
y aflojaban sus músculos.
Su "manager", al verlo eil aquel estado, tu¬

vo una idea feliz y llamó por teléfono a Flo¬
rencia. Cuando ésta se hubo puesto al habló ¡
con él le dijo:
—Billy está muy abatido .. Ganará mucho

para el combate de esta noche si viene usted
y le inyecta un poco de alegría.
-—¿Pero es Billy quien quiere que vaya?—
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preguntó Florencia, que no esperaba otra cosa
para poder reconciliarse con su marido.
—Sí, él mismo me lo ha encargado—mintió

generosamente el leal amigo.
—Conformes... Voy en seguida. A las tres

en punto estaré ahí—terminó diciendo la ena¬
morada esposa. Pero en el momento en que se
disponía salir entró Valentí y le dijo:
—He venido para invitarla a dar un paseo

en el nuevo coche que he comprado.
—Agradezco mucho su invitación, pero 110

puedo aceptarla. He dado palabra de estar

En estas condiciones llegó el día del gran combate.
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a las tros en casa de mi marido y voy ahora
mismo a verlo.
-—Es que luego pensaba llevarla a usted a

la fiesta que lie organizado en mi casa, para
esta noche.
—Es inútil que insista, Valentín. Mi ma¬

rido es para mí lo primero del mundo.
-—Entonces, ¿me permitirá usted, por lo

menos, que la lleve a su casa ?
Aceptó Florencia la invitación de su amigo

y cuando se dió cuenta que éste tomaba una
dirección contraria al domicilio de Billy, lellamó la atención diciéndole:

—■; Pero adonde me lleva usted?... Yo quie¬
ro ir al lado de Billy y éste no es el camino de
nuestra casa,

—Es que a mí no me conviene que vaya us¬
ted a ver a su. marido—contestó cínicamente
Valentín—. ¡Ahora soy yo el más fuerte y no
i rá usted !
Al oír esto, Florencia se abalanzó sobre el

volante y Valentín, que no esperaba este ata¬
que. perdió la dirección y el auto fué a estre¬
llarse contra una esquina.
El choque fué violentísimo y sobre el pavi¬

mento quedó Florencia tendida, privada por
completo de conocimiento.
Saiighen, el "manager" de Billy, para ani¬

marlo le dijo tan pronto como terminó de ha¬
blar- por teléfono con su esposa :
—He hablado con Florencia y me ha dicho

que a las tres en punto estará aquí,

>5

Pero llegó la hoia señalada y Florencia no
compareció. Billy creyó perdido para siempre
el amor de su esposa y se lamentó tristemente,
mirando su reloj, que marcaba Jas très y me¬
dia.
—¡ Creo que Florencia habrá cambiado de

pensamiento y que... !
Una fuerte llamada al teléfono interrumpió

la conversación del boxeador y del "mana¬
ger", que acudió al aparato, creyendo que se
trataría de Florencia, pero cuál no sería su
sorpresa al oír que le decían :
—Le hablo desde el Hospital de Urgencia...

Venga alguno de ustedes en seguida... Acaba
de entrar aquí la esposa del campeón, grave¬
mente herida-
Era lo peor que podía suceder, pensó inte¬

riormente Saughen, pero, hombre de grandes
recursos, cortó disimuladamente los hilos del
teléfono y contestó, fingiendo que hablaba con
un desconocido.
—Bien... muy bien... sí... tiene gracia...
—¿Quién era"?—preguntó Billy.
—Nada. ¡ Me he reído la mar ! Un admirador

tuyo que me preguntaba si habíamos compia-
do un saco para meter los pedazos de O'Brien...
¡ O raciosísimo ! ¿ Verdad ?
Luego se apartó a un lado de la sala con el

entrenador y después de informarle del acci¬
dente (pie había sufrido Florencia, le ordenó:
—Es preciso que él no sepa nada hasta des¬

pués del combate... No le dejes hablar con na-
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dic., y si alguien se presenta con Un periódico
tíralo por la ventana.
Y pasaron, lenta-s como siglos, aquellas ho¬

ras de nerviosidad, hasta que llegó la hora del
combate.
Tomás se había cuidado de coger por su par¬

te a Morland y decirle:
—¡ Si dice used una palabra acerca de lo

que le ha ocurrido a la esposa del Campeón,
por culpa suya, le juro por Dios que le mato!
Pero Morland estaba decidido a quemar has¬

ta el último cartucho y aprovechó un descui¬
do de Tomás para darles unas monedas a un
chiquillo, que vendía periódicos, con el fin de
que pregonara la noticia del accidente.
El ardid dio el resultado deseado y Billy,

al enterarse de lo (pie le había ocurrido a su
esposa, quería incluso aplazar el combate, jai¬
ra ir a verla, pero Saughen consiguió conven¬
cerlo diciéndole :

-—Está bien, Billy, te lo juro... Acabo de
verla en el hospital... No quería decírtelo antes
del combate, y ya comprenderás por qué. Aho¬
ra nada puedes hacer. Cumple como siemjne y
luego irás a verla.

-Está bien, pero corra usted a verla, y dí¬
gale que la quiero más que nunca. ¡<¿uc lodos
mis pensamientos, absolutamente todos, son
jaira ella !
Había sonado la hora. Saughen se fué al

hospital y Billy se preparó para comenzar el
combate. El Campeón iba a luchar, ¡pero en
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qué condiciones!... Con la garra de aquella an¬
siedad. de aquella inquietud clavada en el
alma...

Y

Cuando el "manager" llegó al hospital y
preguntó por Florencia el médico de cabecera
le recomendó:
—Háblele usted, pero cuidado con lo que le

dice, una emoción violenta podría serle fatal.
Se acercó Saughen a la cama de la herida,

al verle, le preguntó:
—Billy va a luchar, jverdad?... ¡Yo quiero

ir a verle !
—Eso no es posible—le dijo bondadosamen¬

te el doctor—. Desde aquí puede usted ente¬
rarse del resultado del combate.
—Está bien, me contentaré con conocer los

detalles, pero que me lo digan todo, golpe por
golpe, por la radio.
El facultativo llamó áaprte al "manager"

y le dijo:
—Dígale usted a ese joven que debe vencer,

que es preciso que venza, si quiere salvar la
vida de su esposa.

Como 'alma que lleva el diablo, salió Sqi)*
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ghen para donde estaba Billy,, que, agobiado
por el peso de sus desdichas, no hacía otra co¬
sa que defenderse del rudo ataque de su ad¬
versario.
Mientras tanto, en el hospital, Florencia se¬

guía con el alma angustiada los incidentes del
combate.
Be cuando en cuando, la ronca bocina de

la radio daba cuenta del curso del "match"
del siguiente modo:
—O'Brien larga dos duros director a la

mandíbula...
Un profundo silencio seguía a estas pala¬

bras, hasta que nuevamente entre un griterío
inmenso se oía de nuevo :

—El Campeón se defiende... O'Brien lo arri¬
ma a las cuerdas... El Campeón ha caído...
Brocks no hace más que defenderse...
Y cuando todos creían segura la victoria de

O'Brien llegó Saughen al "ring" y le dijo a
Billy :
—He hablado con el médico y me ha dicho

que si no ganas este combate la vida de Flo¬
rencia corre un serio peligro. Ella está si¬
guiendo por medio de la radio todo el comba¬
te... Piensa que sólo venciendo puedes sal¬
varla.
Y en aquel momento, Billy se convirtió en

un hombro nuevo. Era el Billy de siempre: el
de los golpes duros como martillazos, el de la
salva je acometividad de tigre ...

La radio dejó de trasmitir noticias desagra-
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Era el Billy de siempre; el de los golpes
duros como martillazos.

dables y Florencia pudo oír, con el corazón
palpitante de alegría:
—Brocks ha reaccionado y empieza a dar

que hacer a su adversario...
—Ei Campeón domina ya por completo...
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■—O'Brien se debilita bajo cl furioso ataquedel Campeón...
Y por último la anhelada victoria:
—¡Broocks vence por "Knock-Out"!
Después ya 110 pudo oír Florencia nada; el

griterío era tan ensordecedor que no dejaba
oír las palabras del trasmisor, hasta que por
fin se encontró en los brazos de su esposo, (pie
le decía, 'a la vez que la acaldaba amorosa¬
mente :

—Broadway nos había separado, Florencia,
pero ahora huiremos de las pérfidas sirenas y
en la quietud de una vida oscura encontrare¬
mos la felicidad que creíamos perdida para
siempre.

FIN
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